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El día 6 de agosto del pasado año se realizó en los salones de Casa 
de Galicia con un público formado íntegramente por estudiantes que 
colmaban el local, una conferencia del Primer Secretario del CC 
del Partido Comunista, Rodney Arismendi.

Dicho acto, organizado por el Sector Universitario de la Unión 
de la Juventud Comunista y auspiciado por la Revista “Estudios”, 
integró las celebraciones del X Aniversario de la fundación, eni su 
nueva etapa, de la UJC y fue precedido por encuentro® y diálogos 
entre estudiantes de diferentes tendencias, promovidos por los uni­
versitarios comunistas; de esas reuniones previas surgió el temario 
que desarrolló el orador y que a continuación se transcribe:

1. PREMISAS SOCIALES, POLITICAS E IDEOLOGICAS PARA 
DETERMINAR UN PAPEL AVANZADO DE LA UNIVERSIDAD EN 
LAS FUTURAS BATALLAS REVOLUCIONARIAS, a) Significado de 
las capas medias en las luchas del pueblo; el estudiantado, b) La 
revolución socialista define el carácter de nuestra época —Nacionalismo 
burgués, “tercerismo,’ o revolución popular avanzada —Desarrollismo 
o revolución —Blanquismo o lucha de clases. Problema político y pro­
blema militar en la revolución según Marx, Engels y Lenin. c) Pro­
grama de la clase obrera y el pueblo en el camino de la revolución 
agraria-antiimperialista —Estudiantado y clase obrera: acuerdos par­
ciales o unidad programática, d) La construcción del Partido Comunista 
y el movimiento universitario. Proyecciones históricas.

2. SIGNIFICADO DE DICHAS PREMISAS EN LA UNIVERSI­
DAD COMO SUPERESTRUCTURA EDUCACIONAL. El movimiento re­
formista y el programa cultural de la revolución.

3. EL PAPEL DE LOS UNIVERSITARIOS EN LA CONFORMA­
CION DE UNA ALTERNATIVA DE PODER A FAVOR DEL PUEBLO. 
—Apoliticismo: resabios anarquistas e inconsecuencia en la batalla anti­
oligárquica. —La quiebra de los partidos tradicionales y la Universidad. 
—El F. I. de L. y las capas medias.

Es natural que el tiempo, necesariamente limitado de una ex­
posición oral, no permitiera abarcar las inquietudes e interrogantes 
que promovía y expresaba tan denso temario. Por ello el cda. Aris­
mendi ha complementado la conferencia y desarrollado alguno de 
sus aspectos en el trabajo que hoy se publica', como parte de la 
colección “Biblioteca de la Juventud Comunista”.

De esa forma, la conferencia ya de por sí esperada por expresar 
la opinión de los comunistas sobre un tema de no común incursión 
en la literatura marxistia, se ve enriquecida con el tratamiento de 
otros problemas referentes a diversos aspectos de los caminos de 
la revolución uruguaya. Ello, sin restar valor al enfoque del tema 
original, contribuye a integrarlo en la perspectiva general del país 
y, a la par, lo convierte en motivo de interés para¡ todos los mili­
tantes del movimiento democrático, avanzado y revolucionario.

Cabe hacer una última puntualización. Si breve es el lapso que 
nos separa de agosto de 1965, intensa y profunda ha sido, en cam­
bio, la lucha social que este período ha alumbrado. Luchas y acon­
tecimientos que, si como es natural, no pueden figurar en el cuadro
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anecdotario del presente trabajo, valorizan aún más el acierto de 
las previsiones que en él se realizan.

Asi, los postreros meses del año fueron escenario del más duro 
enfrentamiento vivido en las últimas décadas entre las clases do­
minantes y el movimiento popular, cuya columna vertebral es el 
proletariado. Sólo una clase obrera organizada y de gran madurez 
en su accionar, estrechamente vinculada a otras capas de la po­
blación, entre ellas el estudiantado, pudo ser capaz de enfrentar 
y derrotar un serio intento regresivo, parcela del plan general que 
el imperialismo alienta en nuestra Latinoamérica y que, en este 
caso, unió en un solo haz el ataque a la organización sindical, la 
restricción de derechos y libertades preparatoria del camino al go- 
rilaje y la provocación antisoviética, todo en el más típico estilo 
de las recetas de la CIA y el Departamento*  de Estado. Y del en­
frentamiento, por el doble camino de la derretía del enemigo y la 
acumulación de fuerzas en el terreno de la organización popular 
y el nivel de su conciencia, un nuevo peldaño se escalaba en el car­
mino liberador de la República.

Otros dos hechos sobresalientes ocurren en el período posterior a 
la conferencia. Por un lado*  se constituye la Mesa por la Unidad 
del Pueblo, plasmando la conjunción más amplia y representativa 
de las fuerzas de izquierda que combaten en la realidad uruguaya, 
dispuestas a recorrer todas las contingencias de la lucha en el ca­
mino de la revolución. Por otro lado, la clase obrera, elevando aún 
más su estatura y gravitación en el escenario nacional, entra a par­
ticipar en lo que hasta entonces se consideraba terreno reservado 
a las clases dominantes y sus partidos: elabora su propio proyecto 
de Reforma Constitucional y organiza la campaña por obtener las 
200.Ú00 firmas necesarias para su plebiscitación. Con esta inicia­
tiva, la clase obrera —y mal que no lo adviertan ciertas miradas 
limitadas aún por la estrechez gremial finisecular o el reformismo 
político—, reúne en una sola acción objetivos de variado alcance 
y significado: enfrenta desde las mejores posiciones el reiterado 
objetivo regresivo de las Medidas de Seguridad, camuflado ahora 
tras el lenguaje jurídico de los proyectos constitucionales de blan­
cos o colorados; articula en su proyecto todo un programa recogido 
de las propias luchas populares, en primer término el tema defi­
nidor de la reforma agraria y diversas medidas de enfrentamiento 
al dominio oligárquico e imperialista; obstruye de esa forma las 
posibilidades de engaño de los partidos tradicionales interesados en 
ocultar las raíces del drama nacional; abre una nueva vía, inédita 
y de potencial fertilidad, para que por ella transiten amplias masas 
hacia el rompimiento de sus ataduras con los partidos de las clases 
dominantes, o, más aún, para contribuir a forjar la propia arqui­
tectura del frente liberador; instrumenta una iniciativa por medio 
de la cual lo más avanzado de la clase obrera y el pueblo, toma 
contacto con extensas capas de la población.

Y ambos hechos, Mesa por la Unidad del Pueblo, e iniciativa 
sindical, configuran aspectos del necesario proceso de nuestra ruta 
revolucionaria, confirmando, pocos días después' lo que Arismendi 
señalaba el 6 de agosto: “...hoy por hoy, la formación del frente 
de liberación nos exige enfrentar el bipartidismo por un doble y 
simultáneo*  proceso de agrupamiento de las fuerzas antiimperialistas 
y avanzadas —la izquierda— y de emancipación política e ideológica 
de las grandes masas a través de su experiencia, de todo contralor 
de las clases dominantes y sus partidos”.

La UJC, al engrosar con este volumen su biblioteca está segura 
de aportar a la educación y formación de nuevos contingentes de 
militantes revolucionarios en nuestra patria.

Walter Sanseviero.

Montevideo, 15 de mayo de 1966.
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CONVERSACION CON LOS ESTUDIANTES

QOM PAÑEROS:
Los organizadores de esta asamblea —exigentes y osados— me han impuesto 

la obligación de abarcar un temario por demás ambicioso. Pienso que aun ex- 
I reinando el esfuerzo de síntesis, éste no puede ser examinado durante el tiempo 
de una sola exposición. Surge de aquí una primera e importante dificultad como 
• la de cruzar sobre cuestiones hondas y multiformes apenas si a vuelo de pá- 
jni'o. i i i ¡ í

Empero, no hemos rehuido su tratamiento. Porque si atribula esta imposible 
libad de considerarlas hoy de un modo total, nos sentimos obligados a participar 
en la dilucidación por su carácter vivo y perentorio. Estos puntos no han sido 
puestos en el orden del día por una episódica o presuntamente vocacional in­
quietud estudiantil. Concretan ciertos interrogantes de gente dispuesta a contri­
buir a la hora revolucionaria. Corresponden a la preocupación avizora de quie- 
nes participan de la irrupción de los estudiantes y la intelectualidad avanzada, en la 
pertinaz brega social y nacional que se derrama por Iberoamérica. Al nivel de 
nuestros pueblos, estos temas ya no se manejan —¡felizmente!— ensombrecidos 
p<»r angustias metafísicas o esterilizados por la búsqueda de una mitología a la 
muda. Por el contrario, traen pegadas al cuerpo las huellas de haber estado revol­
cándose en la tierra —a veces empapada de sangre— de nuestro presente “ma- 
linal”. Y esto les confiere una desbordante salud; antes que nada son problemas 
de un quehacer redentor, el “rescate de nuestras patrias” oprimidas y expoliadas. 
Al establecer esta prevalencia no estamos concediendo nada, en principio, a quie­
nes piensan que el menosprecio de la teoría, las especies del empirismo y el 
pragmatismo desprestigiados en otros campos, rinden honorarios en el plano de 
la práctica revolucionaria, o cuando menos, en el terreno circunscripto de la 
política diaria.

Con Lenin proclamamos que no hay práctica revolucionaria, ni aun en la in­
mediatez táctica, sin una teoría que la guíe, y sin que se recreen ambas en la 
inseparable y fértil conexión. Por suerte, nuestro temario que, en cierto sentido, 
participa deí diálogo aséptico de las academias —quito todo significado peyorativo 
;d termino— se integra hoy cómodamente en el temblor esperanzado de masas 

avanzan hacia la revolución, mejor dicho que la están haciendo en nuestra 
Iberoamérica.

Es —como gustan decir ustedes— una “problemática” compleja. Caben en 
<día las preguntas con que la intelectualidad de nuestro continente escruta sin 
reposo el destino de estas tierras dramáticas; o sea, el gran tópico de una cultura 
nacional y popular, tema éste que aquí no puedo siquiera tocar (i).

Es que, compañeros estudiantes, cuando amigos y enemigos vemos que la re­
volución liberadora no es sólo perspectiva en el continente, sino que es carne de 
la carne de la hora que cruza fugaz y permanente, del minuto en que somos, 
la . tesis acerca de la Universidad y del desempeño estudiantil, si se piensan a la 
profundidad del hueso, sólo pueden estimarse en cuanto a las coordenadas de 
revolución y contrarrevolución. ¡Y nuestro tiempo es revolución! Desde octubre 
<lo l!)17, la calle principal de la historia fue abierta por la revolución socialista. 
Lenin nos previno: nadie debía esperar una línea recta como la Perspectiva 
Nevski. Y a esa calle principal han ido desembocando, enroscándose más bien, 
lo(ln:: las vías de nuestro tiempo, avenidas y callejuelas, corredores y atajos... 
Y el viento que Alejandro Block sintiera levantarse renovador sobre el planeta,

(I) Ver H. P. Agosti, ‘‘Nación y cultura”... (Ed. Procyón, B. Aires, 1959). ‘‘La expresión 
• i« ion argentinos” en ‘‘Cuadernos de Bitácora” (Ed. Lautaro, 1949, B. Aires). ‘‘Echeverría” 

< Ibl Futuro, B. Aires, 1951).
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sopló hasta la tempestad, al sumársele las ondas de la revolución de los pueblos 
coloniales y dependientes. Nuestra América Latina siente esparcirse por sus tie­
rras este hálito poderoso y conjugado. Cuba lo está probando.

Y, claro está, que cuando rugen a este ritmo las tormentas de la historia, se 
refrescan las cabezas de muchos catedráticos, la calle invade el aula y se le­
vantan como alas las manos de una muchachada dispuesta a arrancarle al cielo 
sus estrellas, para poder contar si tienen cinco puntas.
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I

EL ESTUDIANTADO, ACTOR DEL DRAMA 
OPTIMISTA DE IBEROAMERICA

¿Quién puede dudar que en todas las esquinas de nuestra Iberoamérica vo- 
. । anudas o broncas de una fervorosa mocedad estudiantil resuenan como pre- 

■ •ii. . no sólo de una inquietud universitaria, sino de una revolución nacional li­
la .adora en marcha? Y si es menester limpiarnos de todo ^||janismoest^iantil 

universitario —concubino muchas veces de la maltrecha teoría'generacional 
tino en las últimas cuatro décadas ha estado de turno y, a vecesT para todo ser­
vicio sería prueba de una miopía sin remedio no advertir la presencia infalta- 
blo de los estudiantes entre los actores destacados de este drama optimista que

partir de Cuba nombramos como la segunda guerra de la independencia.
Esta presencia estudiantil que va llevando tras ella al universitario como 

• ip.i social, y a la Universidad como escenario de una aguda lucha de clases, 
de laca por su pertinacia, se extiende innumerable, se califica y concreta, se 

iipera ideológicamente. Hoy, las teprías generacionales cuelgan en la ropaveje- 
ii i junto al olvidado ensayo de Ortega y. Gasgej; acerca de la “misión de la Uni- 
\ < । sidad”, aunque a veces algún ^perrevómciónario hurgue en ellas, para apun­
talar con trastos ideas prematuras.

"Obreros y estudiantes, unidos y adelante"

Los estudiantes y una parte de los universitarios han concretado su antim- 
p«*t  ialismo, han definido su beligerancia democrática, han resumido en nuestro 
país en una consigna (“obreros y estudiantes, unidos y adelante”) la noción es­
lía lógica de la alianza con el proletariado, clase avanzada, protagonista de nues­
tra época, la clase que encarna por excelencia el sentido profundo de nuestro 
tiempo, la revolución socialista.

¡Adviértase la proyección de este grito! El alborota al oligarca y encrespa 
.1 u hijo el señorito que debe recoger en la Universidad destrezas técnicas y 
argucias jurídicas para gobernar, o simplemente dar lustre a la presidencia de 
la sociedad anónima, rural o industrial, con un certificado o un título. Promueve 
<*l  sobresalto del político de la gran burguesía conciliadora que ve alzarse esta 
palabra de orden como un muro, en su juego doble y habitual de soborno del 
universitario. Y es lógico que el gorila gruña cuando los vientos revolucionarios 
do nuestra América esparcen esta frase como un eco augural.

Claro está, su trascendencia no puede escapar a nadie. Formalmente se repite 
n evoca alguna de las hermosas frases de los reformadores universitarios que, 
<l< I 18 al 30, hicieron vibrar sus dianas rebeldes en las urbes principales de la 
América nuestra. Pero esta vez, el contenido es otro, y aun la forma se ha ido 
precisando hasta bruñirse en una noción estratégica.

Para medir el trasfondo socio-político que hoy representa y por lo tanto su 
valor como “idea-fuerza” en la transformación nacional y social de nuestros paí- 

además de registrar el escozor alérgico de las clases dominantes, conviene 
valorar esta consigna (“obreros y estudiantes, unidos y adelante”) a la luz de 
una referencia más próxima a nosotros aunque más lejana en el tiempo. José 
Garlos ^riátegui. testigo lúcido de la insurgencia universitaria, luego de apre- 
<■Tniff)TnV5fftos de este movimiento puesto a andar en 1918 y que se propaga a 
lo largo de la década del 20 como una marejada, anota que el proceso de agi­
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